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De la feminidad

urante estos œltimos tiempos y en
relación a las diferentes corrientes

que el pensamiento feminista ha
ido generando existe un tema que
produce mucho malestar entre las
mujeres este punto es el de los límites
porque el expresar diferencias es acep
tado con un despliegue discursivo sobre
el amor la tolerancia el ser amplias y
democrÆticas un discurso incluyente
donde cabe todo Si de estas explicita
ciones de diferencias nace la necesidad

de límites inmediatamente se produce
un malestar que despliega un discurso
muy rabioso y personalizado de sentirse

medidas clasificadas y por œltimo
excluidas aludiendo mÆs bien a un

sentimiento de rechazo que al
problema de asumir las diferencias

con sus protagonistas Por supuesto que
en esto tambiØn estÆ en juego parte del
poder que hemos generado

La falta de límites es y ha sido una
de las claves mÆs importantes en la
construcción constitución y creación de
la feminidad sobre nuestros cuerpos
sexuados marcÆndolos con la culpa
haciØndolos disponibles de tomar para
siempre o por un rato con o sin nuestro
consentimiento Creo que el poner límites
en nuestras vidas es un aprendizaje
nuevo y difícil no sabemos ejercer este
derecho de individuación sin sentirnos

culpables de escapar a la estructura de
i 1eri1iI1CIC d que e y I o s1do d1seæad0
para la entrega total a travØs de un
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sentimiento de amor y de maternidades
ejercidas o no sin límites

En nuestras historias de mujeres la
que transgrede estos límites y se sale de
el espacio demarcado se sitœa en una
peligrosa frontera donde pierde violen
tamente la solidaridad de casi todo el

mundo pero existe aœn una pØrdida
fundamental que es la pØrdida de la
solidaridad de las otras mujeres La
solidaridad entre mujeres tiene un borde
un límite claro que se da dentro del
espacio simbólico de la feminidad y
dentro de las reglas del amor y la
familia puertas adentro Los valores con
que el sistema nos lee y con el que nos
leemos estÆn marcados por esta
incondicionalidad a la feminidad En
nuestras memorias aœn residen las fide

lidades absolutas y sin límites hacia el
cuerpo mÆsculino y a travØs de Øl a su
cultura y sus proyectos de sociedad
Cultura como la œnica existente y
posible

La mÆsculinidad construye civi
lización desde la exclusión la explotación
y la violencia basados en un sistema de
dominio Ésta es su lógica así entiende la
vida El problema radica entonces en el
entramado de Øsa lógica fraccionante
piramidal donde los límites se fueron
convirtiendo en muros rigidizando y
estratificando a los seres humanos

Los varones se dieron espacios
propios territorializaron estratificaron y
delimitaron sus espacios para desarro
nuise pensarse y simbolizarse y al mismo
tiempo han puesto límites claros en la
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necesidad de individuarse como persona
y sujeto político

Los hombres han construido su

mÆsculinidad desde un antimujeres
fundamentalmente un antimujeres
colectivo individualmente a veces no
siempre rescatan a algunas de las
mujeres de su propiedad madre
esposahijas Quisiera contraponer y
hacer ver en toda su dimensión este anti
mujeres esta misoginia que permea todo
el sistema a las acusaciones banales de
antihombres con que constantemente
somos designadas las feministas radi
cales con la impaciencia y descali
ficación acostumbrada y que afectan
tanto a las mujeres en su legitimidad La
mÆsculinidad logró instalarnos la idea de
que los œnicos que trabajan son ellos los
que nos han mantenido y han mante
nido la responsabilidad de la producción
y por lo tanto la feminidad esta en con
dición de dØbito y de colaboración
situÆndonos en el espacio de la

dependencia AdemÆs los hombres
especialmente los blancos establecieron
límites profundos y oscurantistas con que
permanecer en el poder y mantenernos
a travØs de la construcción de esta
feminidad fuera de la esfera del poder
del crear del pensar pensarnos y por
supuesto del hacer sociedad

Desde nosotras mismas

Ningœn hombre tiene la experiencia
que tiene una mujer cuando se

adentra en el mundo del pensamiento
cuando va en la bœsqueda del saber de
los que pensaron y crearon los grandes
hombres filósofos entre otros que cons
tituyeron nuestra cultura y sus ordenes
simbólicos y valóricos Toda mujer en esta
bœsqueda se encuentra desde la partida
no sólo con la exclusión sino con el in

sulto la descalificación y la humillación
profunda de la desligitimación de nues
tra condición de humanas

Las mujeres hemos ido rompiendo
y trepando muros para acceder a los
espacios mÆsculinos del poder y su
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cultura esto ha sido importante para
entender el patriarcado sin embargo ha
tenido altos costos al instalar grupos de
mujeres en el patriarcado funciona
izando a travØs de ellas los aportes del
feminismo al sistema y quitandole su
capacidad transformadora convirtiØn
dolas en meras colaboradoras De lo que
hemos avanzado lo mÆs importante es
este construir espacios políticos propios
espacios donde pensarnos y actuar con
otras mujeres donde ir deshilando femi
nidades conociØndonos y reconociØn
donos como seres humanas completas y
en nosotras mismas Desde este lugar
podremos reestablecer relaciones con el
conjunto de los seres humanos en la hori
zontalidad y en la comodidad de una
cultura otra que ahora sí nos va a con
tener y pertenecer

Sabemos que la capacidad de re
simbolizarnos desde nosotras mismas nos

otorga un poder propio libre y autónomo
sin referencia a la mÆsculinidad y que
desde este espacio generamos nuestra
capacidad civilizatoria

Cuando ponemos límites claros y
Østos estÆn expresados los aceptamos
porque ellos a su vez van constituyendo
nuestros propios límiteslibertades y de los
diferentes conjuntos humanos porque en
cada límite existe un colindar con los

otros en libertades El problema aparece
cuando es el poder quien impone estos
límites construyendo asm los cortes
conflictos Sospechosamente los discur
sos que construyen y transforman estos
límites en muros esencialistas aluden a

condiciones naturales yo divinas para
hacerlos inamovibles desde lo humano
los negros por naturaleza son flojos las
mujeres por naturaleza somos intuitivas y
desde la divinidadrepresentamos la
tentación y la perdición Estos muros en
cierran la vida la inmovilizan en espacios
estancos y como producto de esta
cultura sólo obtenemos exclusiones
explotaciones racismo clasismo sexis
mo etc Pero tambiØn sospechosamente
los discursos difusos e incluyentes de
los las buenitasos de las mujeres y de
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los varones aludiendo a su parte
femenina desdibujan los límites y se
fundan en sentimientos romÆnticos
amorosos como si Østos no fueran resul

tado de ideas que nos atrapan en una
comodidad ligosa y que nos desrres
ponsibilizan de lo que vamos constru
yendo como sociedad

La propuesta de los límites no es el
problema el problema radica en la
lógica de dominio con que se construyen
estos discursos que los transforman en
muros Existe un muro especialmente
conocido por nosotras el muro casa
calle que siempre nos ha mantenido
alejadas de la calleplaza como el lugar
del saber del organizar sociedad y hacer
política Históricamente el muro nos deja
fuera o mÆs bien nos encierra puertas
adentro No nos extraæemos entonces
proviniendo de una historia de encierros
designadas por otros y simbolizadas por
otros que en el proceso de liberación
una gran mayoría de las mujeres no
quiera saber nada de límites y que este
tema las ponga nerviosas porque todas
sabemos lo limitadaslimitadas que aœn
estamos y como nos vuelven constan
temente a encerrar en este doble juego
Entonces cómo no caer en lo reactivo
inactivo todo clausurado yo todo
abierto

Estos muros contienen la lógica
de la guerra estÆn puestos en el juego
de la toma y la defensa Nuestra historia
patriarcal es una historia de muros el
muro de Berlín el muro de Río Grande la
Muralla china los muros de los castillos
unos mÆs extensos que otros unos mÆs
actuales que otros pero todos encierran
espacios del poderdominar constitu
yendo modos de vidas que responden
a parcelaciones voluntariosas y hege
mónicas en general de los hombres
blancos y sus intereses económicos

Hoy pareciera que el discurso de
la globalización estuviera aludiendo a la
caída de estos muros sin embargo lo
que han hecho es desmontar algunos
Para rearmarse en bloques mÆs extensos
Y poderosos sólo han roto algunas

fronteras para empoderarse palabra
conocida Los muros de hoy mÆs que
los de ayer se multiplican y se constru
yen principalmente en relación a la
pobreza y al saber

Los viejos y nuevos territorios del
hacer política

El hacer movimiento feminista

autónomo no hay que confundirlo con
ser feminista autónoma El movimiento

feminista autónomo es un espacio deli
mitado donde la actuancia es una

necesidad y una responsabilidad para
constituir un poder transformador que
afecte al imaginario colectivo En la
constitución de este espacio del actuar
en conjunto iremos constituyendo la
amistad política que desmontarÆ la
desconfianza y la traición entre mujeres
Desmontar el orden simbólico de la
feminidad es uno de los territorios

políticos mÆs importantes para la
construcción del movimiento feminista

autónomo mucho mÆs que el de acce
der a las pequeæas parcelas de poder
que la mÆsculinidad nos pueda otorgar

Nuestro hacer política estÆ mar
cado por el amor una incondiciona
lidad al amor en femenino a este

saber amar de las mujeres cuÆnto
habrÆn tenido que transar nuestras
abuelas madresy cada una de noso
tras asignÆndole al amor el poder
respetar para sobrevivir la falta de
respeto y dignidad de parte de las
mismas mujeres y principalmente de los
varones de nuestras vidas y los otros

En el movimiento feminista apa
rece valorizandose mucho mÆs esta

forma de relacionarse romÆntica intui
tiva amorosa y maternal de la incon
dicionalidad en el femenino del amor

mÆs que la horizontalidad del hacer
pensar y discutir juntas

Debemos entender que lo que
nos constituye como especie humana es
la capacidad de crear pensar comu
nicarnos elaborar modos de relaciones
echos y mores hÆbitos y costumbres y
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de crear cultura Estas condiciones no
son en sí mismas las que constituyen la
macro cultura mÆsculinista patriarcal Lo
que la constituye es que el varón se
haya apropiado de todas estas capa
cidades de lo humano usÆndolas desde
una lógica de dominio y constituyendo
una macro cultura guerrera racista
estructurada en hegemonías depreda
dora de hombres mujeres de la natu
raleza y sobretodo misógina

Esta asignación de lo humano a
un sólo cuerpo sexuado varón es un
producto de esta cultura dirigida por los
varones desde una lógica dominante y
excluyente El peligro estÆ en que desde
el feminismo sigamos sancionando y
rechazando estas cualidades creadoras
aparentemente masculinas sin visibilizar
la lógica que constituye la masculinidad
y su cultura de dominio exaltando este
femenino tenebrosamente construido
desde la patriarcalidad quedando
atrapadas nuevamente estigmatizando
de autoritaria y patriarcal a cualquier
mujer que asuma estas cualidades del
pensar y crear

Cuando hacemos política cuan
do desarrollamos ideas tenemos que
marcar diferencias poner límites claros
entre unas ideas y otras entre lo que
aceptamos y no aceptamos como
límites Øticos Hacemos juicios sobre lo
que encontramos perjudicial y feo para
la humanidad y para nosotras mismas
Nuestros discursos y nuestras actuancias
marcan espacios con límites querrÆ
moslo o no y mientras mÆs conscientes
estemos de este punto mÆs claros serÆn
estos límites y los podremos demarcar
mucho mejor

Todo esto da cuenta de lo que
ha ido sucediendo dentro del movi

miento feminista que no ha asumido
ningœn límite y el límite tiene que ver con
la construcción Øtico En este hacer polí
tica demarcando territorios debemos
Poner atención en como vamos remi
rando y procesando la información que
vamos aprendiendo en este hacer y que
nos hace rehilar lo íntimo lo privado y lo



pœblico Ir transformando nuestras rela

ciones con los otros y con nosotras
mismas dejÆndonos fluir de un espacio
al otro sin confundirlos sin negar ni
clausurar cualquiera de ellos es lo que
nos diferenciarÆ de lo que hoy sucede
en el quehacer político dominante
esquizofrØnico donde lo que se propone
es todo lo contrario a lo que se hace
Hasta ahora dentro del movimiento

feminista hemos convocado a las muje
res con un doble mensaje Convocamos
a espacios libertarios y gozosos sin límites
desde nuestras historias de oprimidas
urgiØndolas a romper los límitesilimitados
que los varones nos han seæalado y que
tenemos internalizados sin embargo la
mayoría de las feministas terminan por
proponer solamente políticas basadas en
nuestras carencias listas de demandas o
igualdades que nos hacen perder la
visión política y que terminan por frag
mentarnos nuevamente dentro de la
feminidad

A medida que vamos avanzando
y profundizando vamos ejerciendo
nuestras capacidades de lo humano el
pensar crear y comunicarse y justa
mente porque estamos ejerciendo estas
capacidades es que nos vemos enfren
tadas a delimitar nuestras diferencias

políticas que son bÆsicas y profundas y
que no por poseer un cuerpo sexuado
mujer nos harÆ permanecer juntas en
este hacer político

Los pequeæos poderes

s pequegos poderes constituyen uno
e los problemas que enfrentamos

Ver como las mujeres se aferran a
cualquier pequeæo poder que es lo
que hemos tenido históricamente
cómo ejercen un vasto y amplio mundo
desde estos pequeæos poderes disfra
zados de amores y maternidades
porque el poder ejercido en plenitud por
los legmtimos gobernantes militares
eclesiasticos etc es visible tiene sus
herramientas claras es fuerte violento
deshumanizado y reconocible Sin em

bargo este otro poder del que hablo
suave y agazapado es el que ha per
meado a las mujeres y a gran parte de
movimiento feminista a su historia a su
memoria a sus mores y echos He aquí
otro espacio político a trabajar

Quiero ejemplificar y responsa
bilizarme de lo que digo no quiero
hacer política con una mujer que no
tenga una reflexión clara sobre el aborto
y que no plantee desde esa reflexión el
derecho que tiene cada mujer sobre su
cuerpo sobre su destino y sobre sus
decisiones porque nadie tiene derecho
ni propiedad sobre ninguna persona No
quiero hacer política con una mujer
neoliberal clasista racista etc Puedo
quiØn sabe en ciertas circunstancias
hacer una campaæa sobre una deman
da específica para las mujeres en un
mejoramiento relativo e inmediato de
sus cotidianos siempre que sea una
negociación con límites claros y que no
me sorprenda involucrandome en algo
que haga permanecer vigente a este
sistema cultural masculinista depreda
dor al cual no sólo no adhiero ni creo
modificable y al que responsabilizo
ademÆs de gran parte de las miserias a
las que hemos llegado como humanidad

Hay muchas cosas que he apren
dido en estos aæos algunas no quiero
repetirlas porque mi evaluación es que
han terminado siendo funcionales al

sistema algunas corresponden a los
procesos al interior del movimiento y otras
sobre nuestras políticas pœblicas No
quiero estar en ningœn espacio político
donde la dimensión política el hacer
política y esto de entender la política sea
focalizada hacia los poderes instituciona
lizados o que como contrapunto se
focalicen hacia los espacios privados la
pareja el sexo yo la familia No quiero
hacer política con personas que si bien
hablan de la importancia del movimiento
de mujeres y el movimiento feminista sus
compromisos no estan puestos en la
construcción de Østos y ni siquiera res
petan sus espacios irrumpiendo en ellos
sólo cuando les son œtiles pero por
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sobretodo no quiero hacer política con
mujeres que no cuestionen la feminidad
ni asuman una actuancia política
feminista crítica y evaluativa

El feminismo es un lugar histórico
que ha producido diferentes miradas
ideológicas filosóficas económicas y
políticas y que cuando se han podido
demarcar estas diferencias ha generado
corrientes que lo enriquecen y

multiplican Capitalizar estos conocimien
tos saberes y poderes en un sólo grupo
hegemónico que se apodera del movi
miento y lo negocia es justamente volver
a hacer política patriarcal sin límites ni al
neoliberalismo ni al sexismo ni al racis

mo ni al clasismo y lo que es peor reins
talan constantemente la feminidad

A la actuancia

palabra militancia me produce
stragos porque evoca las adhesiones

incondicionales al sistema de poderes
establecidos partidos políticos iglesia
militares etc La militancia estÆ mascu
linizada y patriarcalizada en su totalidad
ya que ni los partidos políticos ni las reli
giones han desmilitarizado sus adhe
rencias porque no han sido capaces de
interrogarse y repensar la lógica lenguaje
de dominio que los constituyen

Cómo podemos resimbolizar un
compromiso desde esta otra mirada
desde esta otra esquina sin caer en la
desrresponsabilidad con que se ha sido
parte del movimiento feminista donde
facilmente y periódicamente se abando
na secundarizando este hacer política
sin darle la prioridad y continuidad que
merece en nuestras vidas y dejando

t poderes y saberes sueltos que se recogen
sin ninguna perspectiva feminista trans
formadora por cualquier persona o
grupo político hecho que se ha repetido
históricamente

La palabra que constituya la
pertenencia al movimiento feminista
autónomo tendrÆ que aludir a una
continuidad de participación activa
responsable asumiendo como legítima la
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historia del movimiento feminista y del
grupo en el cual hace su actuancia
Una no puede resimbolizarse sola ni en
grupos de mujeres unidas por lo laboral
familiar o ayudismos varios monjas
damas de rojo etc esto tiene que ser a
travØs de una actuancia feminista entre
mujeres y en el reconocimiento de
capacidades y saberes autoridad y
autorías reconociendo líderes y guías
con nombres y apellidos he aquí otro
territorio que remarcar reseæalizar y
finalmente renombrar Estas guías Iideres
tienen que enseæarnosseæalarnos historias
y caminos nuevos y viejos caminos re
corridos que nos den las pistas de rumbos
nuevos para realmente hacer nuestras
nuevas memorias Enseæaladoras

Esta actuancia feminista nos

significarÆ individualmente y nos

constituirÆ en grupos políticos reco
nocidos y diferenciados saliØndonos de
esta masa amØbica que nos quita gran
parte del poder transformador En estos
espacios demarcados podremos final
mente construir la amistad política entre
mujeres que disolverÆ la misoginia y la
traición entre mujeres

Para colindar con otrosotras
necesitamos del cuerpo que nos

contiene con el tocamos la vida
Nuestra piel es un límite pero no termi
namos en ella Nuestra piel es el límite
que seæala nuestro propio territorio
corporal y luego viene ese colindar con
lo otro las otras Del mismo modo necesi
tamos una corporalidad política un
territorio de existencia demarcado

desde dónde establecer nuestras pro
pias propuestas políticas civilizatorias
pues el límite es un acto del pensar
que construye Øticas y libertades

Sobre las alianzas

No tenemos alianzas posibles en una
cultura masculinista Tenemos que

convencernos de esto y asumir nuestro
hacer político desde nuestros territorios y
desde ese lugar interactuar con el resto
en la sociedad buscando primero oyen

tes donde ir instalando nuestras propues
tas en el imaginario colectivo y despuØs
como participantes y actuantes de
dichas propuestas

Otros movimientos y partidos polí
ticos y grupos mÆs sensibles ecológicos
homosexuales o lo que fueran siempre
tienen una diferencia profunda con
nosotras ellos son parte del juego del
poder son legítimos aspirantes al poder
aunque circunstancialmente estØn fuera
del poder e históricamente hayan sido
derrotados

La masculinidad siempre nos
quiere en sus alianzas y esto ha sido
histórico con las mujeres hemos sido una
fuerza de reserva colaboradora de la
sociedad mÆsculinista en la guerra en
la producción en la moral en la ecolo
gía en la iglesia en la educación y así
podríamos seguir nombrando Indivi
dualmente algunos hombres pueden ser
grandes aliados pero no en grupos ni
en el colectivo pues en esos espacios
recuperan y retoman las memorias de la
mÆsculinidad y el pacto entre ellos
dejando fuera a las mujeres fundamen
talmente

Los espacios políticos organi
zados donde se nos invita a participar
deberían ser para nosotras sólo lugares
de observación para conocer siempre
mÆs acerca de los poderes de la
mÆsculinidad sus dinamicas sus códi
gos pero sin confundir la demanda de
participación y de colaboración y de
aportar nuestras ideas Østas serÆn
utilizadas y tomadas desgraciadamente
sin sus lógicas transformadoras y es por
esto que muy luego en esos espacios se
instalan las regalonas consentidas del
patriarcado sean de derechas izquier
das ecologistas feministas etc Con
estas mujeres se entiende el sistema
mÆsculinista porque corresponden a la
memoria de la relación de la mascu
linidad con la feminidad son estas
mujeres las que el sistema masculinista
busca a ellas las legitiman y ellas logran
hacerse las semi inteligentesItes para poper
colaborar con ellos ellas son finalmente
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las que negocian mal negocian y
fundamentalmente lo œnico que nego
cian es que nos negocien a las mujeres
pensantes autónomas radicales rebel
des que tienen una proposición de
cambio

El sistema mÆsculinista tiene claro
y en jaque a las mujeres pensantes
radicales y rebeldes con propuestas
civilizatorias jamÆs les otorgaran ni el
mínimo espacio de visibilidad pues
obviamente sus propuestas atentan
contra todo su sistema porque la pro
puesta radical feminista es justamente
desconstruir la mesa donde ellos se
apoyan el poder patriarcal donde
ellos convidan a conquistar a codazos
un lugar la propuesta es construir otra
mesa que no estØ cargada y signada de
las sobras del poder Mesa donde ade
mÆs hemos aprendido a repartir tan mal
la comida donde siempre el plato gran
de es de algunos

En Chile hoy existen diferentes
partidos políticos diferentes movimientos
sociales y grupos sueltos que estan muy
marginados y que tienen una visión
crítica del modelo de democracia y
desarrollo que se estÆ implementando
desde el gobierno El gobierno y su
modelo esta sostenido por una amplia
gama de partidos políticos desde la
socialdemocracia socialistas incluidos
los restos del partido comunista hasta la
oposición derechista y pinochetista
Dentro de este gran consenso nacional
quedan fuera bÆsicamente parte del
partido comunista el partido humanista
algunos grupos ecologistas y de dere
chos humanos ademÆs de los margina
dos de siempre homosexuales grupos
Øtnicos originarios las mujeres los
pobres etc

Desde el advenimiento de la

democracia 1990 estos grupos y
partidos marginados han tratado mÆs o
menos de organizarse y hacer una
resistencia al modelo neoliberal reco
giendo en sus discursos parte del males
tar popular pero sin encontrar hasta
ahora una propuesta civilizatoria no la
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tienen porque sólo estÆn preocupados
de elaborar propuestas dentro de la
cultura vigente y sus dinÆmicas de domi1
nio estas propuestas estan ancladas erkV
el reclamo y el resentimiento y no apelan
al cambio del imaginario y la fantasía de
lo humano y fundamentalmente al cam
bio de la lógica del sistema patriarcal

Hay gestos hechos que traspa
san esta legitimación del modelo
cuando el movimiento negro en USA dijo
Lo negro es bello dejaron de pedirles a
los blancos el sistema que los legitima
ra empezaron a armar una mesa
distinta donde cupiØramos todos O
cuando Adrienne Rich rechazó la
medalla nacional de las artes que debía
recibir de manos del presidente de USA
Bill Clinton en la Casa Blanca diciendo
Tengo una profunda fe en la insepa
rabilidad de las artes con la sociedad
No puedo recibir un premio del gobierno
mientras veo tanta gente marginada
usadas como chivos expiatorios y ase
diada No siento que pueda aceptar
una medalla cuando se aplica dicha
política

Son estos gestos desde un lugar
otro y desde donde Adrienne Rich
trasciende nos legitima a las feministas
autónomas y rebeldes y legitima nuestras
críticas nuestras políticas ydacuenta de
laslos que se hacen cómplices con las
políticas hegemónicas

Nuestro desafío pasa por nuestra
capacidad de recrearnos como mujeres
y eso sólo podemos hacerlo acompa
æadas de nosotras mismas para vivir la
vida como un destino modificable
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